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B ueno, ante  todo, quisiera 
agradecer a la asociación y 
a su presidenta, la oportu- 

nidad que me han brindado para 
poder explicaros a todos cual es el 
proceso del agua en Maranchón y 
de donde viene, y haceros notar que 
es para m i  u n a  satisfacción, el 
hecho de que en el verano de 1998 
no halla faltado el agua ni u n  sólo 
día. 

Cuando en Maranchón abrimos 
u n  grifo y el agua cae, la mayoría 
de nosotros no sabemos la cantidad 
de kilómetros que tiene que reco- 
rrer, y el esfuerzo que supone traer- 
la hasta nuestras casas. 

O s  voy a contar como es más o 
menos el proceso del agua desde 
que sale de Codes, hasta que llega a 
Maranchón. Existe en Codes una 
caseta con unos depósitos que son 
abastecidos de dos formas distintas; 
La primera es desde u n  mananfial, 
que en invierno, dado el bajo con- 
sumo, es suficiente para abastecer a 
los cuatro pueblos (Balbacil, Clares, 
Codes y Maranchón). La Segunda 
es u n  pozo cuya profundidad es de 
245 metros, con una bomba eléctri- 
ca sumergida a dicha profundidad 

que cuando se pone en  funciona- 
miento, normalmente en verano y 
días de mucha afluencia de público, 
manda agua a dichos depósitos. 
Desde estos depósitos, se envía el 
agua con ayuda de otra bomba al 
pueblo de Codes, y con una tercera 
bomba al depósito de la Parda, 
depósito desde el cual, y ya por su 
propio peso, se dis tr ibuye a los 
depósitos de Balbacil, Clares y 
Maranchón. 

Podéis pensar que todo este pro- 
ceso, que parece sencillo, se realiza 
automáticamente,  pues bien, en  
teoría debería de ser así, pero en la 
práctica, yo como encargado del 
mantenimiento de dicho servicio, 
me veo obligado a controlarlo todo 
m u y  de cerca, ya que todas las ins- 
talaciones que exis ten son m u y  
delicadas y necesitan de u n  cuidado 
intenso para conseguir u n  buen 
funcionamiento.  En  invierno el 
mantenimiento es m u y  suave, por 
lo que m e  deja más t iempo para 
otras actividades dentro del Ayun- 
tamiento (trabajos de albañilería, 
pintura, limpieza y cuidado de par- 
ques etc. etc.) pero en verano, lo 
cierto es que casi exclusivamente 
hay  que  es tar  pendiente  de los 
motores, las bombas, los depósitos, 
las conducciones, etc. Y controlan- 
do todo esto, a parte de u n  buen 
servicio, he conseguido en  el año 
1998 u n  ahorro de energía eléctrica 
de unas 500.000 pesetas con res- 
pecto al año anterior. 

Si se producen averías, tengo que 
localizarla y repararla, e intentar 

hacerlo antes de que el agua falte en 
los pueblos. Este verano, por ejem- 
plo se quemó u n  cuadro eléctrico y 
se reparó en u n  sólo día, sin que lle- 
gase a faltar el agua. 

Con  todo esto que os cuen to ,  
in tento  que entendáis que si en  
verano no  m e  ve i s  m u c h o  por 
Maranchón,  o hay una calle u n  
poco más sucia de lo debido, o hay 
u n  papel aquí y otro allá, no debéis 
pensar que el alguacil está en  la 
cama, o que no hace nada, pensad 
que e n  verano m e  levanto m u y  
t emprano ,  para que  cuando  os 
levantéis vosotros os podáis duchar, 
y que si no estoy en la alameda, 
quizás esté en alguno de los cuatro 
pueblos, haciendo alguna cosa más 
urgente. 

Si tenéis alguna sugerencia sobre 
mi  trabajo podéis subir al ayunta- 
miento a exponerlo. 

U n  saludo a todos. 
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